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Uno de los resultados más relevantes de la rápida urbanización y el crecimiento físico de las ciudades es 

el desafío de la distribución de servicios públicos y las desigualdades en el acceso a estos servicios 

(Dadashpoor y Rostami, 2011). Intentar aumentar la justicia o reducir la injusticia a través de la provisión 

adecuada y equitativa de servicios es un objetivo fundamental para la gestión y planificación urbana (Soja, 

2009; Smith y Lee, 2004).  

La accesibilidad es una preocupación central en la equidad. Las desigualdades en accesibilidad se han 

asociado ampliamente con la idea de la desigualdad de oportunidades, uno de los intereses de la justicia 

(Chetty et al., 2014; Delbosc & Currie, 2011; Delmelle & Casas, 2012; Neutens et al., 2010). La preocupación 

por la desigualdad de oportunidades coloca el concepto geográfico de accesibilidad en el corazón de la 

justicia. Además, la accesibilidad es esencial para satisfacer las necesidades individuales y sociales y es una 

condición necesaria para la expansión de la libertad de elección de las personas y la promoción de la 

igualdad de acceso a oportunidades como el empleo, la atención médica y la educación (Church et al., 

2000; Delmelle & Casas, 2012; Kaplan et al., 2014; Soja, 2010).  

Por distintos autores la accesibilidad se ha entendido como el potencial que tienen las oportunidades de 

interactuar (Hansen, 1959), la facilidad para llegar a las actividades por lo que refleja características tanto 

de usos de suelo (localización de actividades) como de los sistemas de transporte (forma en que los lugares 

se vinculan) (Handy & Niemeier, 1997). Existen cuatro componentes principales de la accesibilidad. Estos 

componentes son: el uso de suelo, el transporte, uno temporal y uno individual. Es importante aclara que 

se encuentran interrelacionados y que todos ellos son importantes teóricamente y así como para medir la 

accesibilidad (Geurs & van Wee, 2004). 

La accesibilidad es una aproximación de una medida de justicia espacial ya que una persona decide no 

realizar ciertas actividades personales que le permitirían desarrollarse a sí misma dadas ciertas 

restricciones, como las habilidades o el nivel de ingresos de esa persona, la disponibilidad de transporte o 

porque el tiempo de viaje y los horarios de servicio no le permiten llevar a cabo esas actividades. 

Lograr un mayor grado de justicia espacial a través de una mejor accesibilidad significa que las personas 

pueden realizar actividades que satisfagan sus vidas, independientemente de si las actividades varían 
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entre grupos, segmentos e individuos. El nivel de accesibilidad a los bienes y servicios no debería ser una 

barrera para que las personas conviertan esos recursos en algo valioso para ellos. Los niveles de 

accesibilidad resultan de una interacción no sólo entre los sistemas de transporte y los patrones de uso 

del suelo, sino también con las características individuales y las normas culturales. Este marco de 

accesibilidad como capacidad ayuda a articular cómo las características personales, incluidas las 

preferencias y habilidades, interactúan con el entorno social y se construyen para mejorar o restringir la 

capacidad de una persona para convertir los recursos disponibles en el acceso a las oportunidades 

deseadas. 

Este estudio busca determinar a través de la accesibilidad las diferencias entre la participación en 

actividades y el rango de oportunidades que una persona desearía alcanzar, y el papel del transporte 

público en superar esas diferencias. Utilizando regresiones logísticas y se enfoca en grupos con desventajas 

en términos de capacidad de movilidad cotidiana y restricciones de accesibilidad. Se consideran diferencias 

estructurales entre los grupos como el sexo, edad, ingreso. El caso de estudio son dos ciudades mexicanas, 

León y Querétaro.  

Una parte complementaria de la investigación está vinculada a las políticas públicas. Se analizan las 

políticas de transporte y uso del suelo para explicar las brechas de desigualdad. Lo cual, es una parte 

esencial de la justicia espacial. En este sentido, se observan diferencias importantes en las políticas y 

estrategias de transporte adoptadas. Una es una ciudad dependiente del automóvil y la segunda posee 

una estrategia de planeación más orientada al transporte público. Esta diferencia arroja luces en el papel 

del transporte en la reducción de desigualdades e injusticia. Los resultados muestran la importancia del 

transporte público en el alcance de los deseos y necesidades de la población. 
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